
Los libros de mayor hacendado y el Censo de 1756

A la vez que se hizo el
Catastro se confecciona-

ron otros documentos comple-
mentarios para los fines del
buen gobierno; dos de ellos
fueron los libros del mayor
hacendado de cada pobla-
ción catastrada (sin considerar
a los mayores hacendados que
estaban exentos de diezmos) y
el que se ha llamado Censo
de Ensenada de 1756, para
el que se siguió un modelo
confeccionado por la Real Jun-
ta. La imagen superior es el en-
cabezamiento del censo de To-
ledo, y la de la derecha, del
censo de Jaén, provincia ésta
que se ajusta al modelo orde-
nado; Toledo también lo hizo,
pero luego preparó el resumen
señalado. La imagen de la iz-
quierda es un fragmento del
resumen de los mayores ha-
cendados de la provincia de
Jaén, cuyos nombres figuran
en la tercera columna. (AHN,
AGS y AHPJ). ■



Los libros de lo enajenado y el Vecindario de 1759

O tro documento que se confeccionó, éste sí con carácter oficial, fue el libro de
lo enajenado, en el que aparece población a población todo lo que un día

fue del rey y ahora pertenecía a particulares, a los que había pasado por merced
regia (caso de muchos monasterios y conventos, y también algunos nobles y villas)
o por venta, que es lo dominante. Como ejemplo se trae la imagen de lo enajena-
do en Coria y Cáceres, en cuya primera columna figura el poseedor del bien, renta
u oficio enajenado, señalando en la segunda la descripción. (AHN). ■

Y a en las postrimerías del decenio, en 1759, la Real Junta de Única
Contribución mandó realizar un Vecindario con los datos del Catastro. Este

documento resultó fundamental, pues no se disponía de información ni actuali-
zada ni fiable de la población de la Corona. Los dos últimos recuentos de pobla-
ción eran de 1591 (en tiempos de Felipe II) y 1717, año en que se hizo el llamado
Vecindario de Campoflorido, muy imperfecto. En Simancas se encontró no hace
mucho otro vecindario del siglo XVII, todavía en estudio. (AGS). ■


